




La palabra de la cruz es locura a los que
se pierden, pero a los que se salvan, esto

es, a nosotros, es poder de Dios.





















No me avergüenzo del evangelio, porque
es poder de Dios para salvación de todo

aquel que cree, del judío primeramente y
también del griego.





Al que no conoció pecado, por
nosotros lo hizo pecado, para que

nosotros seamos justicia de Dios en él.





Así como por la desobediencia de un hombre
muchos fueron constituidos pecadores, así
también, por la obediencia de uno, muchos

serán constituidos justos.




